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Vé:1.~e v. 49. cEt quisquis amaros:• esll'C~ti obscuro 

y duramente c.tpres:ido [muchos editores han pro­

puesto alterar el texto; pero está confirm:1do por Ser­

vio y por In Antologla Latina, XVII, 461 (p;\g. 66, 

Ri~): cExperletur arn.'lfOS,> que puede interpretar­

se: catré\-ete {¡ ensaynrlo, aunque sea nm:irgo.:, H. 

N.]. El sentido general, como Servio lo dice, es: cEt 

tu et hlc digni cstis vitola et quicumque si milis \'CS­

tri est.> Cualquiera que pueda sentir el amor, como 

has demostrado tú que puedes sentirlo, Li alarma que 

ncompann su goce y las an¡,'llstlas de la dccepclón. 

111. Palemón dice est.:>á sus esda\'os; también 

nlude metafóricamente ñ la corriente de los \'ersos 

hucóliros. cRM> se cortan paro Ll irrigación, para 

dar 11,,"'lla al gan.idor¡Xlm sacnr agua. C.. 1, 26g. cRi­

,•us cst locus pcr longitucfincm de¡>f"cssus, quo agua 

decurrnt.> Digesto, XLIII, XXI, 1, 2. Servio, comu 

de cos/imrbre, e.r d a11/or áe la inlerprda-ilm alegó­

n'ca clam canlart' desb,ite. Salíati e1tim audimd<> 

sumus.» Calpu11n"o, E. ll, 96 y 97, inn'/a,lllo es/epa~ 
saje, se e.1.-prrsó en e.rtos tln111i10s.· 

l pro•11/, i IJrJrila, plemmrque nd1r.ú c-a11alnrt. 

r.'I slllt' iamcfodum sili'e:nla irn"grl h01•fos. 

(;J 

Í~GLOGA IV. 

La lnlcrpretaci6n prccis., de este f:m1()SO poentd 

pcrm:111ccc, y permanecerá probablemente, sin 1mluJ 

clón. Es posible, sin embargo, llegar {¡ algunos resul• 

tados i;;itisfactorios. 

La fecha es el nno 40 ,\, C., cuando l'olión íué 

cónsul y ayudó{¡ negociar la paz de Brundisio. 1-:I 

ht'!roc del pocm:i es lln rtino rcóén n:id<lo, ó i punto 

de nacer, en aqucl ano, llamacfo ii pcrfccdonar gm• 

dualmentc fa restauración, entonces en sus comicn• 

ios. Dificil es decir quién fllé el nlno, porque j:imis 

llegaron á c:untplir'BC los vaticinios de Virgitio. No 

puede decirse si en \'ercúd el nino nació; pero si l'S 

cierto que, si nació, nuncn llegó{¡ ser el regcnemdor 

efe su tiempo. l'or otra parte, hn}' nncho campo parn 

conjeturnr quién pudo haber sido. El ntismo Polión 

tuvo dos hijos c¡ue n:icieron en e<;te perlorlo; el tmt,1• 

llo fué solemnizado porcl nntrim~:ilo de Oct,1via con 



Antonio, y la unión de Oct:wio con E.,;cribonla habla 

tenido lugar ¡1xo antes. Los m'is antiguos comenta­

dores, si juzg,1m ,; por las noto5 de l\lncroblo (5, 111, 

\'I 1, 1), Sen·io y l.1 Escolia de Berna, no están de 

acuerdo sobre si el 1>0ema se refiere ñ Octa,·io ó á uno 

de los hijos de Poli6n. Uno de éstos, llamado Saloni• 

no, á causa de la toma que Poli6n Jle,·ó á cabo, de 

Sal6nicn en llalmada, muri'> en la infancia; el otro, 

C. Aslnio Galo, de quien se dice que él mismo asegu• 

to h Asconio Pediano que el ¡>0emn se referla h .:1, ,i­
\'i6 lo bastante para ser considerado por Augusto co­

mo su posible sucesor (Tac-. A. 1, 13), y finalmente 

tay.'i victima de los celos de Tiberio (lb. VI, :13), J.a 

hija que h Octn,•io le nació íué Julia; pero el hijo de 

Octm·ia, si llegb {¡ nacer, no fu{: hijo de Antonio, sino 

de i\lnrcelo, su primer es;,oso, de qnien estab:i cm• 

harnucla cuando celebró sn seg11111lo mntrimonio, 

Cualquiera ele esto~ mcim cntos, en nquel tiempo, 

puede haber sido, para un poctn cortesano y entu• 

sbsta, centro suficiente ¡nra ngrupar á su alrededor 

las es¡icrnn1~1s que ya nadan en tutlos lrn; esplrilus, y 

null(¡ue los tres n!los siguientes han de haber pnMJU• 

tidn un cambio á este respecto, el poema pullo conti­

nuar siendo, por su forma general, la expresión tic 

1111 sentimiento no extinguido tod:\\'la, y como tal 

pudo hnlicrsc ¡mhli,:ndo junto con In, dl•mh 1'.:glo­

gns. 

I.n mismn p:u: de Ilrundisio nn fué causa de un 

gmn entusl:ismo, ni ocnsUm p1r11 que se manifestara 

la parcial sati,;facción de un sent,mlento largo tiempo 

expcrimenta!lo, 6 simplemente el fugaz despertar de 

deseos dormidos hasta entonces. l>iln nmpho margen 

toda\•la pam otm iaterpretnci6n, las esperanz.,s ,·In• 

culad:is en la venida de un Mcslas. J.n colncidencin 

que hay entre el lenguaje de \'irgilio y el de los pro­

fetas del Viejo Testamento, es sorprendente; pero 

debe ponerse en duda que Vlrgilio us.'lra imngenes 

que no tienen otrn~ semejantes en la litemtura el\• 

sica. 

1-3. ,1 i cancihn pastoril necesita nhora lc\·antarse 

muy alto. 

1. cSicelidcs ,1us:e,, Te6crito . .Asl como se i,wo­

taha d las Pikides y f,welridas d ta usa tú Or/eo: d 

las 1/di·onias d causa de lfrsior!o, la111l>ié11 u invo•ó 

á las Sli:11/as á causa Je Teó~ríto. Ovidio, Heroidas, 

XI', 117, ,tíjo la111hit!n: c.V1111~ milli Sicdi<ies bla11dis• 

sima ca,mina dí:lanf,-, y además, Heroidas, XI~ 

51,y Jite/., I', .¡13. 

2. Los tamariscos forman parte dd escenario 1k• 

Teócrito (1, 13; V, 101). Los tamariscos marcnn nc¡ul 

el canto mis b:ijo de la ¡,oesla rural, la 1.-spccic de la 

cual csih.e, simboliza el género. Por otm parte, es- · 
tnhan con~agr:ulos á Apolo, quien era Jlll(JÍkir 10; 
y )HJpÍk1 vo;, estando rcprescntndo con una de 

sus ra111as en la mano, y por esto esthn asocí3dos 

Á la poesla, como en la J!:glnga \'!, 10, y X, 13, Crecen 



en Italia. !'linio, XIII, 16: «AI11n·•a', tomo d1•e Ser• 

vio, sunl virg11/la humillima el &ledlia r¡uod i 111l.1[0 

lamarilium di~iJur.~ 

3. ,Sih'as,, compirese con 1, 2. SI m1 tema es el 

cnmpo toda\ia, dejadme levantarlo á una dignidad 

de la cual un cónsul no pueda a\'ergonz:1rse. Un cón­
sul, como Polión, 110 debla ll\'ergonurse de las gio• 

tins cnmpestres de la edad de oro. \'fase la notn 

111, 89. 
4-1¡. Vnl'lvc la edad de oro. Un nino glorioso ha 

hacldo. Tu consulado, Polión, lo trnerá á In vida, é 

Inaugurará un periodo de p:u: cuando el mundo ot» 

dczca á un rey como si fuetn un dios. 

4. cCumrei carminis,> (!.os libros sil,ilinos origi• 

hales se quemaron el ano 83 ,\, C.; pero los oráculos 

sibilinos fncroo muy conocidos después. Fleg<'m, 

~lirab., 10, preser."ll dos, los cuales dice que vinieron 

de C11mns1 y J1IICdc11 pertenecer al ano 126 A. C., ó 

nu11 á una época anterior. (\'fase Diels, Sibyllinlschc 

Bl!ltter): Ciccri,n alude á otros. i\lommscn sugiere 

(l~ph. Epigr., \'111, p\g. 237) que \'irgili" tnvo prc­

l;c11te un orn<'ulo existente toda\'Ía (Fleg(in, I.011gre\', 

4; Zozlmus 11, 6) que mc11ci()11a 1111 ciclo de 110 anos. 

Contando cll'Sdc los juegos sccularcll del ano 149 ,\. 

C., el principio de un nuevo ciclo casi coincidida con 

el Con~nlndo de Polión. Con posterioridad se hizo 

11so dd orá,ulo para justilknr los juegos seculares 

1lcl ano 17 A, C:., r p11<lr> haber llcga•lo á conocimicn 

to de \'irgllio; pero no contiene ninguna referencia á 

la ,·ucltn de la edad de oro, y es mfls seguro suponer 

que Virgilio conoció alg1\11 otro oráculo, ahora per­

dido. Tbilo sugiere una fuente distinta, el XOIJ<1)10i 

<11/fo}.,\wkoí (el último editado por A. Rzachi), 

una colección de hexámetros, en parte judlos y en 

parte cristianos, de los cuales el Libro 111 contic. 

ne (él lo piensa) algunos seruejantes á los de Vlr. 

gilio (vs. 367, 619, 743, ¡88 y siguientes). Este libro 

data, probablemente, del siglo 11 A, C. {Véase 

$chürer, Gcschichte des jüdischcn \'olkcs, 11, 794): 

¡,ero la semcjan1.a entre él y \'irgílio no es rcalmento 

sor¡lrcndcnte: la q uc m!ts llama la atención 1..-s la de 

788 y siguientes, J>asajc modelado por !salas, XI, 6, 

Puede ser con\'cniente, aunque su Yalor es dudoso, 

ngr1..-gnr la notn ele Servio nc:crca de este pas:ije: 4Cy­

n111:i: Sibyllinl, qure Cumnna fuit et srecula per m1,1-

tnlln divlsit; dixit etiam qul~ quo s:I!Culo impcrnrct, 

et Sulcm ultlmum, id cst tkcimum, voliut.> Al ha­

blar del, .. 10, agrega que Apolo es el Sol y significa 

Augusto. Censo11nus, Ue die :-..·atnli, XVII, 6, atri, 

buye á los etruscos un curso de diez siglos. Un tra­

tado de Varrón accrc;.-i de las csrecula, no ha llcgndo 

hasta nosotros J. 
[ cCarmi11L~,, profecía. Véase Fes to, prig, 165: 1,1-

,io, 1, XIV, 5; Tac. A. 1\', 43; \'I, 12, de los t.ihros 

Sibilinos; Contrib. ll In J.ntin. I.c.x., p. 4o6. 11. N.) 

5. Se rdicre á la doctrina cid cannus magnus,, 
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vnsto periodo que se cree se completa cuando todos 

los cuerpos celestes vuelven {¡ ocupar los mismos lu­

gares que tenlan al principio del mundo. En cada 

uno de estos periodos se su¡,one que el ciclo de la 

historia humana se repite. \'éasc el comentario de 

\'oss y compárese con el Sueno de Escipión, II, 11, 

de Cicerón r Censorino. De die Xatali, X\'111. Xo 

es facil decir si esta doctrina tiene conexión con la 

teoría de los ciclos, ó si su conexión es debida única­

mente n la prop<:nsión de \'irgilio á mezclar cosas 

heterogéneas. En todo caso su significado serla que 

cuando el últlmo siglo termina, debe repetirse el 

ciclo. 

<rAb h1tegro,• ccolumnam efllcere ah integro.• 

Ck. \'err., JI, J, 56. También encontramos <rcx intc.. 

gro• y cde lntegro> como cele novo.> El alargamiento 

de cintegro,> aunque no es usual, se encuentra en 

l.ucrccio, J, 927, y en alguna otra parte. 

6. Hcyne coloca un punto y coma después de \'Ir­

go. \\'agncr lo quita y pone una coma, agregando 

4..'Sl.a nota. cRcdit et \'irgo:• crc<l';unt Saturnia reg­

na> es lo mismo que cc:t Virgo et SaturnL1 rcgna rn­
deunt.• La repetición de un nombre ó verbo es equi­

valente n la repetición de la conjunción. Eneida VII, 

327. cOdit et ipse pater Pluton, odern sororcs Tnrta­

rem monstrum.• VIII, 91, cLabitur uncta vadis 

aliies: mirantur <:t undre, ~liratur ncmus insuetum 

fulgcntia longe Scuta virum.• XI, 11i9. 

cQuln ego 11011 aho <ligner te fuoere, Palla, Quam 

pius JE11ens, et quam magnl Phryges et quam Tyr­

rheni<¡ue duces, Tyrrhcnum excrcitus omnis., XII, 

54<:. 4Tot.re adeo conversa: ncies, omnesque Latini, 

Omnes Dardanidre.• La preposición se repite de la 

misma manera en la 1':Ucida X, 313: chuic gladio 

pcrque :crea suta, Pcr tunlcam squnlcntcm nuro, 

lntus haurit apertum ·• 

c\'irgo,, la Justicia que dejó la tierra en la edad 

de hierro. G. 11, 474. 
7. c:'\ovn progenies,, una nue\11 y mejor raza de 

hombres. 

cCrelo dimittitur,• véa.,;e G. 11, 385. c:o;ec non 

AusonU Troia gens miss.'l coloni.• 

S. (c:o;asccnti:• comp. Sen. Cons. Polyb. l\', 3: 

cna.scentum hominum fletum.• 11. ~.]. c:o;nscentí• 

fave,• i;onrle {¡ su nacimiento ó nprnsi1ralo. 

Es dificil decir si cquo• es el aLlati\'o del agente 

(<¡uien terminar{¡ la c<lad de hierro y restaurará la de 

oro) ó un nblatirn nbsoluto 6 <le circunstancia, como 

etc consulate,• bajo quien terminará la edad de hie­

rro. 

cl'rímum,• cal finjt véase I, 45. 

cFcrrea:> 110 conocemos lo~ detalles de la di\isión 

metálica (si tal división existe), y no podemos dcdr 

si la edad de hierro ocupaba en ella el último lugnr, 

ó si se tomó simplemente de las edades hcsiódicas. 

Juv., XIII, iS, habla de su cnona a:tas• como peor 



que la.edad de hierro; [pero el texto es dudoso (Bil­

rheler y Friedllinder prefieren otra lección), Y la fra. 

se, si es correcta, significa la novena centuria. A. 

U. C.). 

10• Si alguna confianza po<lemos po11cr en el d1-

cbo de Servio (citado en el v. 4), según cura opinión, 

la profecla sibilina hizo de la última de las diez eda­

des, la eda<l del Sol, es indudable que se habla del 

!'\ol como si fuera Apolo. El siglo del Sol esÚI trnns­

currien<lo, y cuando termine, el nuevo cido habrá de 

succdcrle. Si alguna otra referencia histórica hace SU• 

poner á A polo como padre de Octavio, por ejcmplu, 

dcpend~'t"á de la opinión que se tenga respecto al hé. 

roe de la Egloga. 

cTuus,> porque I.ucina y Plana (llitia y Artcmis) 

fueron identificados. 

«L11ci11a,> Bra juno 6 IJ/a11a. l'arr6n, Trnlado 

de /a Lengua Lall11a, V, 69. cf}u~ ( /Jia11a) ideo 

9,wque vlddur ab IAli11is lu110 l .ucl11a dicta vi'/ 

'l"ºd el e,r /erra, 11¡ l'/iJ'Sici dlc1ml, el /11,(;el,- ve/ quod 

at, /uu ei11s qu11 ,¡uis conuplus est 11Sque ad ram qua 

parllla q11is i,¡ lucr111, /1111a iuval, dQ1uct11e11sit,us ac­

tiJ ¡wodu.1:il i11 luum ficla a i11vando el luce /11110 

/,u •/tia: a 9110 parimles eam '1ivoea11/, J1111a e11i111 

,wscenti1m1 d1u· quod 111ensts J111i11s.• Ciu, ó11, D11 

/l'alr'1'a Deon1m, ll, 67, dijo: «Dla,wm el f,111,am 

rande11, esse pu/<1111 •• , , quia Luna a ltueudo ,mmi­

,ia/a sil; eadc111 rst e11im !.11ci11a. llaq11t ul at,ud 

G,·cr~os Diana• tG"'fl#! J,,viferam, sic apud nos 

/u,ione"' Ludna"' in pariendo invocan/, q~ eadem 

Diana omnivaga dicilur. Ca/u/o, XXXIV, IJ, dijo: 

cTu Luclna dolentibus Juno dicta puerperis,• y 

Jloracio, Carmen Szculare. La idnitijicaciqn, de Dia­

na y del.u :í,¡a tuvo lugar en la /iJeralura g,iega. 

A11emis fui i11vo,:ada ta111bii11 po,· las parturientas. 

Te6crilo, XXI'//, 29 J' JO, 

11. cTuque adeo,• no se han encontrado juntos 

con frecuencia, como en las G. 1, 24. Enio :\ledea, fr. 

14. cluppiter, tuque adeo, summe s<>I, qui omnis res 

inspicis;• cadco,> nqul, como en cualquiera otra parte, 

da una preeminencia retórica á la palabra después de 

la cual se usa, G, II, 323; IV, 197¡ Eneida 111, 203. 

«Occu!. hoc reví,,. esta gloriosa edad, l,ucr., II, 15. 

,Qualibus in tcnebris ,·ita? quantisque periclis Degi­

tur hoc rovi quodcumque cst.• Comp. crnonstrum 

mulieris,,. l'lauto, Pocn. r, 11, 64. (Las palabras pue­

clen también i;i¡:nificar cesta iloria de la edad, J. 
clnihit,• comienza, como en ca11110 ineunte,• cincunte 

reta te.• 

12, cPollio:• algunas ediciones substituyen cor­

bis• nrhitrariament... cMagni mcnscs,,. los períodos 

en que estaba dividido el cannu, magnus.,. 

13, cTe dncc,• bajo tus au~picios como cónsul, 

dando al ano su nombre. cSceleris,• no general como 

cfrnudis,• v. 31, sino refiriéndose á la sangre derra­

mada en la guerra civil. Keighllcy lle refiere á Hora-



cio, Od. 1, 11, 29: cCui clnhit partls scelus expia111\i 

luppiter?• y ni Epod, \'11, 1: cQuo, quo scelesti rui­

tis?• Asl cpacatum orbem.• \. 17. 
14, clnritu en su '-1:nthlo estricto, por su aLolí-

cil,n. 
15. dile.• el c¡meu del, .. 8. [ cAcdpiet• puede 

significar cserá iniciado cm, por la nnalogla de cacd­

perc sacra.• H. N. ). cDeum \'itam,, caractcrlstico 

de la edad de oro ro<TTE th(/t l~(i)OV, ,íesiodo, 

Obras, 112. Otro de sus pri\'iley;ios fué el trato fami, 

liar con los dioses en la tieITa, (Catulo, LXI\') exprc-. 

sado aqul por C\idebit.> 
16. c\'idehitur• expr(!l;I\ el carácter reciproco de 

la intimidad. En Esquilo, Eum., 411, las Furias se 

dice que son ovr'iv 0wic1l ,cpoi 0Ew11 OpúJ• 

¡dvati, 

1
7, cPatrii!!> no puede explicar;e sin rescl\'cr el 

enigma de la Égloga. 

1
8-25. cLa naturaleza honrará al nino; la.s flores 

brotarán cspontaneamente; los rehanos vendrán á ser 

ordenados pl\ra su sustento; los venenos ~e alejarán 

de su camino.> 

1
g, La llegada de la edad de oro !!Crá gradual, y 

su,; grados corresponderán !t los de la vida del nino. 

A!!I su infancia se o;enalará por la producción de prt.'­

!!Cntes naturales y por la remoción de males natu m­

ies también, cosas que aun antes parcialmente podlan 

realizarse. Durante su juventud, el mundo vegetal 
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cambiará su modo de ser. En su edad madura el 

cambio se hará extensivo á los animales. Por otra 

parte, los cambios !!C adaptaran á las sucesivas exi­

gencias del nino. Tendrá juguetes y leche durante 

su ninez, la cual estará libre de todo dano; alimentos 

más fuertes durante su juventud, la cual habrá de 

transcuITir, no sin aventuras y glorias militares; y 

abundancia próspera y tranquila durante toda su 

edad madura. 

c:.tunusculn,, como Keightley lo hace notar, son 

presentes para los ninos. Véase Ca/ufo, L.rn·, roJ. 

cNon lamen i11grala 111111iusc11/a /111Jlra divi.s pro­

mitltns succmdil, tic., y la u:pH·a~io11 de Roln',iso11 

E/lú, J' ademas Ciceró1t, 5, Verr. c~on in\'isa feres 

pucrís munuscula parvis.• Hor., Ep. I, VII, 17. 

c)'./ullo cultu, es caracterlstico de la edad de oro. G. 

J, 128. Obras de Hesíodo, 118. 

El Rom. tiene cAc tibi nulla, pater, primo,, una 

exttana aberración. cl\tunuscula,, dice Servio, bene 

in rcbus minoris retatis ufius est diminutione: ut 

cnullo culto,> id est inarata, sed sua sponte nata.> 

19 y 20. cPassim> va con cfundet., Lo que ahora 

crece sólo en ciertos lugares, crecerá entonces en to­

das partes. Es dudoso qu~ cosa es cbaccnr;• algunos 

dicen que es ccledalera,> otros albácar, planta trepa• 

dora con hojas como las de la hiedra. (Se identificó, 

aunque erróneamente, de acuerdo con Plinio, con el 

cnardum rusticum., Sus ralees se u~aron para pre• 



parar ungüentos olorosos y tamhifo en me<licina, 

Plinlo, XX!, 29, 132. H. :q. 
Aunque"º ha podido prr,sarse a qué J>la11t,1 dt 

las conocidas hoy corres¡,0111ie el cha ~cor,-. es ""'-'' 

imporla11le, sin duda, el dato de Pli11io. c/1111:cha,• 

quoque ,·adicis la11/11111 odot'Ql,e esl; a quwusdan, 

na,·dum rnstirom aj>fa'llal11m. Odor esl tí ci1111amo. 

mo pro.~·imus.-. A11lho11, The Eglog,us a,ut Geor. 

girs, di•e: c.lfarly,1 deja tl p1mlo i11dtci.so. Sprm.t,ttl 

está e11 favor dtl 11a1·do cillí"O, 6 e Valería11a Cilth1 

rú I.ümeo., Si, por otra parte, admitimos, lo que es 

muy probable, q,u, d cba ~carin tk los a11liguos bo. 

tdnicos es el mismo q1u1 d del poela lati110, podemcs 

decidirnos por la cDúritalis purpurra• (I,i11n. g-m., 

101). Servw, 1·ecorda11do ti canto an1eóto de Cod,1611 

y Tirsis (E. VJI), dice que los hiedras i11dicaba11 al 

poeta futuro, y el cbaccan ah11ymtaba el ltrhizo.• 

cBaccar vn·o lte,·ba est q11<~ jascbmm dl'pellit.• 

cColoca.c;ium> es la haba egipcia que fué introclu. 

cida en Italia. (Plinio, XXI, 87, la dellCribe como 

una planta de rlo, de anchas hojas, las cuales sirven 

para hacer copas para béber. La palabra tenla do$ 

forma.~: ccolocasium> y ccolocasia., El cac:mthuD 

era una planta de jardln de largas y anchas hoja,,, 

cuya ralz ~e empleaba en medicina. Plinio, XXII, 76. 

H, :-1.), 

A111/1011 (ob1·a citada) dice: cDt acuerdo con l'r6s­

pero Alpino, el ,wmbn ezipci,ofud e Culeas., C1'a/l,• 

do es/a Églo.f!a ful es-rila, la colocasia era rn,·a, n­

cié11 llroaJa de f.gipto J', en consecumcia, el poeta 

habla dt s11 ,.rtcimitnto en Italia wmc una de las 

glorit1S de la edad /di: que ento,ves se i11idaba. St­

g1i,i ,lfr. Ft!t, la planta es la cArnm Colocasia., 

(l.i11nco, gen., 1,3S7). 

crimdd.> .lfacrobio, en las Satun1ales, i'I, cap. 

t'I, ditt efunda/.• El Escolias/a de Horacio Acr6n 

di~e cfwidtl• t11 ti comentario de la Oda 1"1 f,ilJ. II. 

21. clpS3e,, de su propia voluntad; as( m.:n;, 
en griego, por ejemplo, Te6crito, XI, 12. Compárese 

con las G. III, 316. Eneida VII, 492. Las cabras no 

necesitarán pa~tor ni cuidador las vacas. Ellas pro­

clurir:\n leche para él, y los leones y los lobos no se 

les aproximar:\n. Véase lloracio, Epodo X\'!, 49, 

que parece haber imitado{¡ \'irgilio, según la fecha 

que a~ignnmos {¡ su composición. 

cl>islmla 11hera.• Vir,eilio, e11 la E, l'll, J, dijo: 

,Corydon disle11las la•lc t:apellas;• ; · t11 la E. J.\: 31, 

,paste dislmdanl 11bera t•ac',l',> llora•io, Rpod. 

//, .¡6: cDislmla si·ut ubcra,> y /, u ·a110, Fars IV, 

31.¡: cl>isle11/as si, ·a11t pecudes.• 

23. clp,;:u en el mismo sentido que cips.e,• v. 21; 

«nullo cultu,• v. 18. No nece~ita hacerle un lecho de 

ílores. El suelo sobre el cual reposa, le ofreceré. es­

pontáneamente flores como muestra de su amor. 

e lllantlns• tiene el sentido de cblandirl.• 

24. Véase Horacio, OJ. lll, IV, 17 y siguientes. 



cUt tuto ab atris corpore vlperis 

dormirem et ursis ut premerer sac-ra 

lauroque collataque myrto, 

non sine dis animosus infans.• 

Las serpientes y las plantas \'enenosas son apar­

tadas en consideración al nino. Lo mismo !'t' lee en 

el notable paralelo de todo este pasaje con !salas, XI. 

El nino de pechos jugará junto al agujero donde se 

esconde la serpiente. V. 8. 

dierba veneni,• hierba venenosa. cVeneni,, es 

un genitivo de cualidad. Compárese con Juvenal, 111, 

4: cgratum litus amreni Secessus., 

cFalla:o está bien ilustrado por SC?rvio con las G. 
11, 15i, cnec miseros fallunt aconita legentis., Servia 

d1•e, en e/t:lo, que 110 es la cfrula que /nude a~o110-

urse jd,iJmmle, si110 la hierba de Cerdena, unu­

janle d la adormidera ó al acónito. P/i11io, f.ib . • Y.\', 

Cap. 11, elite: que el capiaslro,> cadormident,• 11au 

en Centena, J' q14e es ge,iernlmmte venenoso. 

25. Para camomum., Véase la ~gloga IIJ, 89. 

Strt•io dice que el amomo na,;e en la Asiria¡ Esca­

lige,·o, citado por La Cerda, dice que lo llama hiero­

solimila11a. Voss, e1i cambw, asepra que el eplleto 

debe tomarse t11 1m sentido más amplio, refiriéndose 

m gme,al d las regw11rs orientales. llo,·acio, Od. 

XI dd Uh. /1, llama cassyriaque nardo,, al un­

~lle11to de 11ardo, que los Romanos ccmpraban t11 Si,. 

tia. f.a pla11ta e reda en todo el Oriente. 
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26-36. ◄Cuando llegue á la juventud, mieses, vi­

nos y miel, se dan\n espontáneamente; serán también 

la gloria de la empresa.• 

26. cAc simul,• Rom. cHeroum laudes.• k\e~r , ' .. , , 
<ll'ó pru v qµru 6J v, Homero, !liada IX, 524. 

cParcntis., Servio, Nonio, el Gud. y otros dos de 

los ~l. S. S. de Ribbcck, tienen la \'erdadera leccl6n: 

cparcntum., 

El Rom. }' el Gud. (corregido) darían la corrección 

natural de tales pas.'ljes, como la Eneida J, 645; 11, 

448¡ X, 282. El nino leed las hazanas de sus p:1dres 

Y de los héroes de los antiguos tiempos, asuntos dig­

nos de la poesía }' de la historia, y aprenderá n~I {¡ 
formarse una idea de la virtud. 

28. cFla\'cscet arist.'\,t esto es, espontáneamente 

lo que parece que se e.~prl's.'\ con la palabra cpnula- ,, 

tim.• No habrá ningún sistema para sembrar, á par­

tir de curo momento, puL-<la datarse la cosecha, sino 

que los c.1mpos gradual111ente proJucirh las mieSt:s. 

\'éase Horncio, Epocl. XVI, 45 r ~i¡:uientes. <1Rcd­

dit uhi Cercrem tellus inarat11 quotannis, Et lm¡,u­

tata llorct usquc vinea, Germinal et nunc¡uam fallcn­

tis tcrmc:. oli\·,e., 

c.\lolli,• pnrl·cc incluir !ns nofiones de flexibilidad 

Y suavidad. L:1 espiga puede, sin duda, verse como 

:\s¡,cra, chorrcns;, pero puede también sugerir una 

i<ka opuesta, con no menos verdad. Suponer, con nl­

gunos de los comentadores, que las espigas de la 1.~lad 



de oro ya no serán agudas y barbadas, sino suaves, 

es, yo creo, equi\'ocar la imagen poética. Esta es. 

prerisammle, la opinión de DmJ>iJt, siguiendo ti ¡,a­

rtt:tr de For/Jigtr y de Ladewig; ¡,ero "º &a/Jt duda 

que es j>o':() acertado. IA mejor i',1/erp,·et,r:ió11 es la 

tu Sen,io, cfnlili.• 

:zg. En las G. r, 1321 Virgilio da un p.1.so más, su­

poniendo que en la edad de oro el vino correrá en 

el lecho de los rlos. 

30. cRoscida,• porque se imaginaban que la miel 

cala en la forma de rodo, y era recogida de las hoj11s 

por las abejas, arii mellis aelestia dona,• G. í\', r. 
Al volver la edad de oro, aparecerá en grandes canti• 

dades; los hombres mismos estarán en aptitud de re­

cogerla de las hojas, as( como habrán de obtener to­

das las cosas sin trabajo. G. r, 131. Puede haber tam­

bién, como lo nota Heyne, una referencia á la miel 

que á veces se encuentra en los huecos de los árboles, 

como se ve en el pasaje paralelo de Horado. Epod. 

XVI, 47, cMella cava manant ex ilice,• como si eeto 

hubiera de ocurrir dondequiera, bajo el nuevo orden 

de cosas: y esto está apoyado por Heslodo. Obras 232 

)' siguientes. nr'ípE<Jl o; opü) 
11 Akp,¡ µb1 TE 

4iepE l /Jrt">..á Y()LJ~, ¡d<J<Jt¡ ol ¡uH<J<J«), de 

las bendiciones de la edad de oro, las cuales esperan 

el bien, aun ahorn. 

cS11da/J1111/,i, Rmoils hart 110/ar qut ts ;111 ejem• 

plo ,·a,·o m la /Juma latinidad el tu csuda,·e,, co11s• 
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fruido en smlldo transitivo. 1'irg11io emplea otro 

f't'Z el mis11w i•n/J,J t11 la Egloga VIII, 55. Pin guia 

corlid/Ju.s sutu11t ele•/ra msri,;(e, 

31. «Fraudis,, In maldad de la sociedad artificial, 

corno opuest.1 :l. la inocencia del estado natural. La 

idea está expres.·vla ch •lem¡,tart',, y en «mentir! •• 

(v. 42). 

32. cTemptare. como c~olliclt.1nt fretn,,<;,11, 503. 

Comparcse con !Ior., Od. 1, [Jí, 9 y siguientel. 

•Cingere,, imita,lo por Q\'idio. :\let. I, 97 (ha­

blando de la edad de oro). •~ondurn prrecipites cin• 

gebant oppida fossre., ( <1Thetin• El Rorn. ]. 

33. •lnfindunt paritcr sulcos.. Encida \', 142. 

El Rom. tiene •tellurem infindere sulco., La m.-ccsi­

dad de arar, estaba entre las nnrcas de la transición 

de la edad de oro á la ,de plata (G. 1, 122, 125, 134), 

y su pr.ictica continua es una prueba de que la rege­

neración de las cosas todav[a es incompleta. Compa­

rando este verso con el 28, debemos suponer que, 

aunque In mies crece espont.-ineamente, los homhrci1 

desean más aún, y tratan de arrancarle rn'is ,í la tic• 

rra por medio del culti\'o. (Véase el v. 40). 

34. En el ciclo Sibilino, toda la historia debla re• 

petir.ie otra \"ez. Virgilio parece mezclar esta idea, con 

In vut:lta de l:l edad de oro, lo b.1..~tante para dar al• 

gún espacio ni amor nacional por las conquist.1s. En 

Hesíodo, los hl!roe11 forman una cuarta edad entre el 
bronce y el hierro. Tifis, era el timonero del Argos, 



P1ol>o, difo en su tomenta,·io: •Tiphys; .1rubernalo1· 
,ravis. 11-¡r,,s, Argo a u/u ita/e di·ta est. s;, et llo­

,,ierus qui kt, v1r; rrpym1; ce/tres di>:il. 

/11de a1·g11/i, qui 1'mltum ac cderiler loq111111/111·: 

"' arguta llinmdo., 
35. Los Argonautas son llamados •delecti viri., 

Eun. ~lec!. 5, •lecti iuvenes., Catull., LXIV, 4, tal 

vez una traducción de Jaurrt7;, Véase Eun. ~ted. 

5, (Elmslcy's Note). Teócrito, XIII, 16. 

•Altera bella,, las Viejas guerra.<; otra vez, 

36. Xo parece que haya un es1>ceial propósito en 

la mención de la guerra de Troya. El texto no su­

giere que el joven guerrero sea Aquiles, ni por otro 

lado, p<Klemo~ suponer con Mr. Munro, que el gran 

enemigo ele los Troyanos rcapareica, porque el R,_.. 

mano, esperanza del mundo, sea clcmasiado joven 

par:i salir al campo de batalla. Si Virgilío hubiese 11.,. 

nido la intención de expresar alguno de estos pensa­

mientos, lo hubiera hecho más rlaramente, ¡xm¡ue 

tlesde luego, hay cierta incongruenci:l que el pocl.1 

dehla hacer desaparecer. Prohablernrnte, tan st'>lo 

cita la guerra de Troya, como una guerra fabulosa, 

sin preocuparse de la legendaria conexión entre Troya 

y Roma, la cual, él mismo habla de 1>erpctunr después 

t:n l:1 Enciela. 

37-47. •Cuando llegue h ~et hombre, nun el co­

mercio c1.-sar.\, porque todas la<; cosas creccrfo dondl·• 

quiera; la naturaleza pro,·cer'1 al mund,1, no s',lo con 

los productos de la industria, sino con una civilita• 

ci6n artificial. 

38. •Vector,, •el pnS1jero;11 este parece ser su sen• 

tido, cuando se usa hablan•lo <le tráfico marltimo. No 

ts esta pretisamenlt! la opi11ió11 de Se, vio: él cree que 
la palabra se apli·a, /011/0 al 11ur,·ade1·, co1110 al 

nauta. 4Sa11e ve-lor 1am is q,d t·el,ilur quam qui 

tiellil di:il11r1 id esl ti 11a11/n ti vur:ator., 

39. c.\futat merces,> de un comerciante, Hor., S., 

1, lV, 29. Di'e La Cerda, 4di·am11s,, 4m11ta,·e mer• 

tes,• fo Vir.f. et Hora/, esu e.-c 1111a pa1'/e oróis in 

alteram /ra,ismulare:• pero Sen,io lo mtk111k di 

manera diversa: cquia ,111/iqu res ,·e1>11s m11taha11t., 

Servio lime rn:ó11,;• JlrJra'io apoya su opbiió11 e,1 

la Od. XX.Y/ del Lió. /, c.ller-..1/or o:risset c11l11l/ls 

Vi11a Syra ,·eparala merct.1, 

•Omnis, G. I, 63; Il, 109. Virgilio, sin duda, copia 

á ltesiodo, Obras, 236, quien dice de su recta nación, 
•~• , - ,rt k ' ~• OVu Eirl 1'1/Cüll hl(J'TOVUtl, ·,r¡ncnv u, 

/fJtpEl iEÍ8<vpO, apoup1r. 

40. Creemos haber comprendido de los ,·erso~ JI 

y siguientes, que aun después de que la natumlefa 

haya vuelto A lalihertadyespontaneidad de la edad du 

oro, el hombre habrá de continuar luchando con ella, 

por medio de la fuerza. Ahora, se nos dice, que en el 
completo desarrollo de su graciosa gcnero~idatl, tal 

violencia morirá de muerte natural, porque el mismo 



cambio que exime al mnr r al marino del tráfico, exi­

mirá á la tierra y al ngricultor de la labranza. 

.p. Compárese con Lucrecio, V, 933; \'I, 1,253: 

nobu~tus curvi moderator aratri.> El cpheto no es 
Y>!o ornamental, sino que la fuerza empleada indica 

la dificultad del trabajo. \'fase G. I, 63; II, 381 238, 

a6o y siguientes, 355 y siguientes. 

Poco importa que ctauris• se tome como dativo 6 
11hlativo. Ambos est/111 suficientemente a¡>oyados, y 

la diferencin de sentido entre los dos casos, en tal co­

nexión, apenas parece que pueda llt:gar á estable­

cerse. 

43. [ Sen·io dice: ctraditur in libris Etruscorum, si 

hoc nnimnl miro et insolito colore erit infectum, om­

nlum rcrum fclicitatem impcratori µortendi.• La nota 

se ve en una forma más completa en lllacrobio, S. 
III, VII, 1. H, N.]. 

.14. Podemos tomar «mutabih por cfurobit,• 6 en 

su sentido común ccamhiará (d color de) su vell{m 

l10r (6 en) el rojo y el amarillo .> 

dn prntis,> es lo mismo que cpascentis,• v. 45, el 

tarncro virn en el campo, opuesto li. la lana en las ma• 

nos del tintorero. El campo gozara de las ventnjns del 

lujo sin sus concomitancias artificiales, de las cuale11 

huye. G. 11, 465. 

c,lfurh•,• es la to11 •ha de do111u los a11/ig11us lt>­

mabonla p,irpuro,di:e Sen•io. c/,11/0,• es 1111a /1~rba 

ro11 la cu<l/ se tenia la /a11a de amorillo. Viaje l'li 

259 

nlo, XXI, .¡6, cl11/elvideo /10110,·em a11/iq11isimus, 

i111111ptlalil>11sjlammeis /ohm, jeminis co11·ess111t•.• 
Segú11 l'oss, era el Reseda lufeola. Fie f101·t de Vir­

gile. 

45. cSandyx> e!K:arlata. [!'linio, XXXV, 40, des.. 

cribe el csandyx, como una mezcla de csandarnca.. y 

de «ochra,> observando que Vírgilio habla de él como 

~i fuera una planta, H.~.]. Algunos han tenido el 

mal gusto de pensar que los carneros de la edad de 

oro, se coloreaban de escarlata, alímentAndose coq 

• esta planta, Bentlcy quiso leer cnascentis,• lo cual 

demuestra que no entendió cin pratís,• 

46. cTalía =la.• Oh bt!nditas edades) en prosa, 

ccum talia sitis, curritc.> Este uso de «tali:u en el \·o­

cativo puede compararse al de oÚro;, Sofocles O, 

G, 16271 cJ oüro;, or;ros, Oióbro11;, rí Jlt.7 

Hn¡uv Xr.JpEiv; Virgilio tuvo, sin duda, á la 

vista, á Catulo, LXI\', 2361 csed vos1 qu~ fata st.-cun, 

tur Currite ducentes subtegmina currite fusí,• aun, 

que, como es usual, ha variado la expresión, hacicn, 

do que los Hados se dirijan A las edades, aunque ha­

blan á los hu!;OS, El proceso parece ser, en cada caso, 

ordennr el destino particular, como cualquiera otra 

cos.-i por venir. 

As{, l,r1kA.úÍ8eLv es usado en Homero por or­

denar. El intento de los editores posteriores á La 

Cerda, de hacer que Virgilio, de acuerdo con Ca-
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tulo, haga ctalla sreda,• el acus:11ivo, después de 

ccurrere,• es muy atre\'ido. [Servio, sin embargo, 

dice: cturrite,, c\'ol\'itc., 11 • .N.]. Simaco aparente. 

mente tomh las palabras a~I Class Re\'iew, \'III, 251, 

,lfacrnltio, en el Lw. I ·1, Cap. l, hi:o 110tar que I ·¡,. 

güio babia imitado á Calulo. A1taliza11do Robinso11 

F.llis A. Commmla1y 011 Calu/lus, pdg .J)./, el verso CI~ 

lado de CaluJo juzga demasiado rig-uroso J' dudosa-

11,mle apoyado por l'irgüio, construir cq11<r jala se, 

c1ml111-. co11 cun-ile.• La imita ;ión de Sí11¡ar.o, e,¡ 

Slt orarián al emperador Graciano, es más bim de ' 

Virgilio que de Cat11lo, cia,1d11d11m aunum s<ec11/u11i 

curr1111t/11sa Parcar11m.r, 

4¡. cLa., Parcas han dicho en concierto la \'olun­

tad fija de los Hados., Para un uso similar de cnu­

mine,• véa~ la Eneida II, 123. cQure sint ca numina 

di\'em Fla¡:it.,t.• cl\umen fatorum, es más bien un 

pleonasmo, pues una palabra no puttde usar~e sin la 

otra, casi con el mismo sentido. Scr\'io compara este 

verso con Horacio. Carmen $reculare, ~5 y siguientes, 

48-59. cOéjalo llegará su trono; todo el mundo lo 

espera con ansia. 10jal:\ viva lo bastante para poder 

cantar sus glorias! El tema me levantar:\ sobre todos 

los poetas divinos y humanos., 

4R. En las G. I, 42, se dirige as! ó. Augusto. c~lag­

nos honores., Voss, lo e:1plicn retiriéndo\c :\ las suce­

sivns magistraturas en Roma, lo cual es posible, por 

más que pueda parecer frlo á nuestro gusto moderno. 

49. dleum, se usa generalmente; {¡ Eneas se le 

llama cdeum ccrtissima proles., Enelda VI, 322. 

dovis incrcruentum,, parece ser una expresión 

singular. La palabra rara \'CZ se aplica {t una perso­

na, y en todas partes se usa con genitivo, el cual se 

colocaal principio como en Ovid. ~1et., 111, 103. (Ser­

vio dice que es igual cnutrimentuma r] !\1r. )lunro 

Uournal of Philology, vol. IV, pág. 292 y siguientes) 

entiende la expresión como si significara, •el germen 

de un Júpiter futuro,, destinado á reinar sobre la tie­

rra, como J úpit1:r 1:11 el cielo. Esta interpretación cstA 

de acuerdo con 1:I significado general de cincremen­

tum., 

(Mr. )lunro compara, entre otros pasajes, Q. Curt 

\', I, 42, donde los jóvenes nobles de la guardia del 

rey son llamados cmagnorum prrefcctorum et du­

cum incrementa <:t rudimenta) pero el pensamiento 

serla extravagante, y expre.'lal"la una lisonja, que Vir­

gilío no prodigó ni aun á Augusto. )feineke, Sofocles 

El. 1146 (pág. 266 desu edición de Soph, O. G.), crt-e 

que la idea e;; la de un nino considtrado, como un 

honor de su padre Júpiter, y da en griego como equi-

1 ' • \ / -va ente " estas palabras .t.• 10; ¡.u yrr n tf>EA o; o 
A \ t t " 

,!JlOi pey oveuip. 
[ IÁ-i Escolia de Berna sugitre, entre otra.,, menos 

probables nltern:1tivas, que «Iovis incrcmentum, sig­

nifica, •cui Juppitcr magnarn dedcrit incrementum 

id cst. caugmentum,• á quien Júpiter se complace en 
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lionrar. H. ="·l• Compá,·ese, co11 las a11/erion:s ,,,. 

/npn:la' 1ones, la de Wag,¡er, cqui per lopem i11ert­

.,,,en1a capiJ; Clli I11ppi/erfavel, adspirat •• 

50. di undum,, todo el mundo, CQmo se ex pi ita en 

ti verso siguiente, Heyne nota que el munt\o se mm.-.. 

,·e ñ la lletl\tla de e~te divino njno, como un santuario 

á la llegada de 1111 dios, Véase Eneida III, !l<); \'I, 2561 

[Probahlemente cdoblándo&e bajo el peso del 

¡nal., H, N. Asl dice Servio: cnutat pra-scmibus 

malis,]. Forbigcr rcchRZa con razón la e:t plicacióq 

de Heyne r otros. ,Aspice mundqm, ele., ut lreta11• 

tur,• obsermndo que •nutantem• equivale fi •ut 

nutat,• la i11/e,prr/arirm de lleyne, Voss, Spqlm1 

1/'agne,·y lf'r111de11i·/1 es, á 1111es'1-o modo de ver, la 

mejor: el 1111mdo palpita de alegria al a '-t:rcarse l,1 

edad/ti~ dd siglo de oro: como se dice que la 1,a/u. 

1·ale::a se ngo~ija c11,wdo rw dws llega. cQ11N11ad. 

modum b1dtis pn,:smlia /erra moveri a:J ro11fre111is. 

ure et quasi u·111fare ac tripudiare so/rl• c,omo 

dijo Wag,ur, Wag11e1· rila 1111,y opqrt1wame11le el 

t•e1w di' la Oda d Fauno, Xl'lll, Lib. 111 de Hora, 

cio: •Spargil a.t:rrsles libi silz•a /1·01uks.• 

51. •Crelum profundum, • cel profundo azul dul 

nin•. • tradujo Gray: pero esto no es clásico, •Profun, 

dus,, como •altus, y {Ja0Ús, significa tanto alto 

como profundo, aunque es raro en este sentido, que 

puede haber comenzado con Virgilio. Véa.,;c G. JI, 

391 , El verso recuerda las G. IV, 222. 

26.3 

52. El Pal. vuelve !t. empezar aqul despu& de la 

laguna que comienza en la Égloga 111, 71 1 y continúa 

hasta las G. 1,322. 
•Llrtcntur., El Pal. y el Gud.: •lretanlur,, el 

Rom. Ambos son admisibles. Véa!IC á Bentley, Hor., 

Ep. l, 1, 91. •A~pice ub es únicamente un medio re­

tórico de poner á la vista un hecho seguro para hacer 

necesario el empleo del indicativo. No hay aqul un 

llamamiento á una segunda persona, como en la 

Eneida VIII, 386. cAspice qui coeant populi qure 

mrenia clausis Ferrum acuant portis in me eicidium­

que meorum .• 

Es muy buena la observacUm que hace Spoh11 

con motivo del v. 7 ~ la Églo.~a V: cAspic~ul spar­

sil., c.lfale q11idam p11tanf, indi•alivu,,, pro co­

niunrtivo posilu,,,: a~ ncque doclillS hoc neque poe­

tium, neque a11liq111m1, ,uquc Gnrcum, ul iJli arb~ 

tranlu,· o Coni1mctiv11s ad cogifallo,um referlus; 

{ndicalivus indica! , ·em, non q11ales habelur aul ha­

beri dcbtl, sed quali.s tsl ·• 

53. Los M.S.S. de Ribbeck, menos el Mediceus, 

parecen aceptar ctum,, [que también aparece en al­

gunos M.S.S. de Servio y es aceptado por Mr. Nel­

tleship). Virgilio desea estar vivo, aunque sea ancia­

no, cuando el nino llegue á la edad madura. [Otros 

leen ctam,, y también Conington muy dudosamen­

te]. En este caso hay aqul una confusión de expre-



si6n, debido al número de predicad~ en que abunda 

la oración, 

El Pal. y el Gud. tienen clonge;> pero la palabra 

no aparece haberse usado por clongum, 6 cdiu.a 

Servio tiene clongre.> 

54. cSpiritus, expre~a tanto el aliento como la ins­

piración poética: éata última como en Horado, Od, 

IV, VI, 28, cTua diccrc facta> por cad dicenda tua 

facta,> siendo el infinitivo, de hecho, un dativo. Véase 

las G. I, 213. 

55, cSon,> cnec,> estando divi11ida la cláusula 

principal, 51., pone una negación en cada una de la, 

cláusulas en que se divide la principal, 

[ Este U!;O ocurre por primera ,·e:i en Tcrencio, Y 

es común después de Cicerón, Drager, 11, pág. 85, 

Encida lX, 428. Egloga V, 25). 

cOrpheus> naturalmente escoge poetas fahulo!;OS 

para que contrasten con él como bardo de la nuc,·a 

edad de oro. 
( cVincet.> El Pal. corregido, el Rom. y el Gud,, 

etc., también Thilo; cvincat,> el Pal. originarlamento 

y el Gud, corregido¡ también Ribbcck. H, N. ). 

Orfeo es tmo de los mds dlebrts cn11lores de los 

t,empos he,·oicos, y era !lijo de En gro, ny lamtn'tn 

fabuloso, y de Caliope. En las copas fue Dame/os 

apuesta. m la Egloga III, ,16, a.pance Or/10 ug-uido 

por /as selvas, porque se decla que il>an t,·as 11 sub• 

yugadas po,· sus ca11tos. Se le llama T1·acw porqu,. 

"°ª oriu11do de Pieria, situado al Eslt dtl monte 
Olimpo, al No,·te de Tesalia. Véase Ovid., Mtl ., 
Xl,z, 

57, cürpht:i> (' Op,f•li; 'Opfali) ocurre otra vez 

en las G, IV, 545, 553, 

cCalliopca, KaA.A.zÓ1ttza, otra íormade Calio­

pe, usada también por Propercio, I, II, sS; Ovicl., 

f., v.Bo, 

cFormonsus,, eplteto perpetuo como cpulcher 

¡\pollo., Eneide III, 119. [cFormonsus.• El Pal. ori­

ginariamente. H. N.). Véase I, 5. 

clilmn fué otro de los ca11/ores célebres, hijo dt 

.A.polo J' de Tnpsi•ore. .1/arcial, en ti Epigra111a 

68 dtl Lw. IX, dijo: cipse 111eum /levi, dí.rit Ajolio, 

Lillum.> Servio dfrc: cl.inrts AjJollinfs el Psamalis 

,ftlius qui lheologi.nm sc,·wíl.t 

58. Los ercadlanos ~e-rían jueces tan competentes 

como parciales en favor de su dios Pan. 

59· Algunos ~f.S.S., incluyendo una corrección 

en el Palatino, tienen •dicet., 

6o-63. «Oéjale !;Onrclr á su medre¡ ella lo merece; 

y sin la.e; sonrbas de elle, él no habrá de llegar á los 

honores.• 

6o. Estai; últimas cuatro lineas contienen el ruego 

del poeta por la pronta aparición del joven libertador. 

«Risu» es la sonrisa del nino para su madre, ni 

abrir los ojos, porque ~e supone que la madre no le 

eonrle hasta que él no le ha sonreldo; es un cargu. 

1 



mentum ad infantem• bastante natural. Hcyne, 

Wunderlich y Voss, dcspu~ [de Servio y] de Julio 

Sabino, entienden «risu• la sonris.'\ de la madre, por 

medio de la cual se la invita á reconoc'C'rla, lo cuai se 

comprueba con el v. 62. Sin embargo, en caso de ha. 

cer tal interpretación, el v. 62 apena.~ la permite, por­

que las palabras empleadas en él implican que los pa. 

dres no hPn sonreldo toda11la. Además, la orden de 

reconocerá la madre por su !IOnrisa es muy insulsa, 

sobre todo cuando la orden se repite en el segundo 

•incipe,• como \\'agner lo hare notar, y la construc. 

clón «risu cognoscerea es demasiado dura. 

.Alolivo dt grande dis "1uión ha si,io este verso m­

trt los co~ladores dt Vírgilio. }'o, m mi t,·adu->­

ción, ht seguido d Htynt, Voss y W11ndtrli•h, J' ,,,,. 

lle apartado del smli,- de Servio, W11g,,ttr. Co11ing­

ton, Forbigtr y útdtwig y Bmoisl. 
,Risu cognoscere, es lo mismo qut «e rlsu 'tJK• 

,wsun,• rmpi!J::a d co,io,;er/a por lo risa. 
61. •Longa fastidia,, •ta.'<iia,1 •fa.~tidium ferre. 

y «afferre, ocurren con frecuencia en Quintiliano, v. 

14, Cic. Mur., IX, 21. La ley romana reconocla diez 

meses como periodo de la gestación. 

Lol escritores de algunos de los M.S.S. de Rib­

beck, no sabiendo que los gramáticos hablan recono­

cido ctulerunt,• •steterunt,, dieron •tukrinb ó ctu­

lerant [Y Ribbeck cree que ctulerinh fué la escritura 

original del Pal. Servio menciona una variante •ahs-

tulerint,• que no se encuentra en ninguno de los 

M.S.S. de Ribueck. H. N.]. 
62. cNo tti detengas más tiempo; si lo haces, per­

dt-r:ts el amor de tus padres, quienes están ya fasti­

diados de tanto esperar, y el nino á quien no aman 

sus padres no puede llegar á ser un héroe, ni á gozar 
las recompensas reservadas á los héroes,, como Hér­

cules, quien (Homero, Od. XI, 6o1) ¡ur' al:ltr ,,á. 
rn1(11 (;ltr.i<Jl ·¡ f.µ1lETlH t,,f:1,rAl,¡; kal lxE1-
k1rHl<J4•11µov"Hp,¡v. Compár~sc tambi(:n con 

Hor., Od. 1\', VIII, 30. 

[ •Cui:t acerca del u,;o de este dativo, l.andgraf 

hace una ccmparadón con las G. 111, 2,s8; 111, 5'>5; 

Encida X, 745: •olli dura qui<:s oculos ...• . urget,• 

son muy senl(jantes; E. VII, 7; G. 1, 343, etc. Se ha 

crddo usualmente que «riscrc• gobierna t·I dativo; 

¡,ero no hay autoridad para tal uso]. 

Quintiliano (IX, 3) ha conservado una lccci6n n()o 

tablcmcntc llistinta « ¡ui non riserl' parentes,1 sienllo 

el cnmbio principal el de •qui, seguido de «hnnc.• 

1':I s1 ntido irla bien con crisu cognoscerc,• tal como se 

ha e1plica<lo; ¡l('ro la transición de qui, á •hunc• 

seda inexcusable en un solo pasaje, y la construc­

ción cri<ll·re aliquem, no e~-tá apoyada suficientemen­

te por Plauto. Capt. 111, 1, 24, donde hay alguna 

iclca dl• burla, porque es un parásito el que habla, 

Probahlcmente Quintiliano encontró «qui, en su co­

pia y leyó ,qui, en lugar de «cui., [Boncll, en su edi-



ción de Quintillano, conjeturó cqui non risere paren• 

ti.• (V~ Class Review, VII, 200). Como se ha di• 

cho ya, no hay ninguna aatoridad para apoyar el uso 

de •rideo, con dativo. 

cDea nec digna/a cubüi nt., FilarlfirÚJ díct en 

su Comentario, explíeando el pasaje, cpunis no/Jiii­

b,u editis, in atrio lunoni Lut:in~ lecl11s ponebatur. 

Herculi mmsa., IiGLOGA V. 

Menalcas iO\ita ti Mopso, un joven pastor, a tocar 

y a cantnr. ~topso satisface su deseo y canta la can­

ción fúnebre de IJafnls, el pa~tor idc.il. Menalcns 

compite con c:l, cantando á su vrz la apoteosis de Daí­

nis. Ellos se elogian mutuamente y cnmhinn reclpro­

cos preS{!ntcs, 

En la Introducción, que contrasta con la de la 

Églogll III, porque es un cambio de cortcslas y no de 

reproches, Virgilio imita el primer idilio de Tcócrlto; 

en la rontlcnda del canto, los idilios sexto y no\'eno, 

y estos mismos, hast.\ cierto punto, en la conclusión. 

El asunto de las canciones recuerda el primer itlilio, 

donde Tirsis canta las últimas horas de Dafnis, el hé­

roe de la mitologla pastoril, el amado de las Ninfas y 

la victima de la cólera de Afrodita, La historia, que 

ha sido relatada de varios modos, pan.'CC haber sido 

tomada por Virgilio de la fuente ó. que acudieron loe 


